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Al ser una organización de derechos humanos, People in Need ve de primera mano 
el sufrimiento, la injusticia y la discriminación que sufren las personas en varios 
países del mundo cada día. El Centro para los Derechos Humanos y la Democracia 
– People in Need trabaja en países con dictaduras y países donde la experiencia 
de transición a la democracia es similar a la de la República Checa. Trabajamos en 
20 países y regiones: Europa del Este (Armenia, Azerbaiyán, Bielorrusia, Moldavia, 
Ucrania), Asia Central, América Latina (Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, Venezuela), el Norte de África (Egipto, Libia) y el Sudeste 
Asiático (Vietnam), por lo que también sabemos el gran coraje, dedicación y 
energía que proviene de los actores de la sociedad civil local que intentan proteger 
a sus comunidades y defender sus derechos fundamentales y libertades.

Las comunidades LGBTIQ+ pertenecen a los grupos más vulnerables de la 
sociedad: desde Libia, donde las relaciones sexuales entre personas del mismo 
sexo son ilegales, a Vietnam, donde el activismo LGBTIQ+ se considera uno de los 
temas menos sensibles, a países que están en el camino hacia la igualdad (como 
Ucrania) pero que todavía tienen un largo camino por recorrer.

Este folleto analiza los derechos LGBTIQ+ en los países en los que trabajamos y 
lo que hacemos para proteger y promover los derechos LGBTIQ+ en esos países. 
Nuestro trabajo no sería posible sin los valientes, a veces peligrosos, pero siempre 
duros esfuerzos esperanzadores de organizaciones locales de la sociedad civil, 
activistas y aliados que deciden dedicar sus vidas a la lucha por la igualdad y la 
justicia para todos. A ellos les debemos nuestra profunda gratitud, ya que gracias a 
ellos esperamos que todos veamos el día en que la desigualdad y la discriminación 
se conviertan en un vago recuerdo.

Nadiia Ivanova 
Directora del Centro para los 

Derechos Humanos y la Democracia
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Ser LGBTIQ+ en América Latina
Los derechos de las personas LGBTIQ+ en la región de América Latina (LATAM) enfrentan 
barreras sociales, políticas y culturales para su implementación. Muchos países de la región 
comparten una historia caracterizada por una cultura conservadora y religiosa, lo que ha 
dado como resultado el predominio de principios de heteronormatividad, cis-normatividad 
y el binario de género. Esto crea condiciones desfavorables para el establecimiento y 
respeto de una legislación que protege los derechos de las personas LGBTIQ+ porque existe 
una resistencia sustancial por una gran parte de la población y grupos con importante 
poder político dentro de la sociedad.

Aunque en los últimos años se han producido avances considerables en materia jurídica de 
protección (algunos países han legalizado el matrimonio entre personas del mismo sexo y 
han adoptado medidas afirmativas). América Latina todavía lidera las estadísticas globales 
de asesinatos de odio, con mujeres trans siendo víctimas desproporcionadas. Las personas 
LGBTIQ+ todavía enfrentan abuso policial y social, discriminación y violencia. Las personas 
transgénero corren especial riesgo y el acceso a servicios adecuados así como la atención 
en salud sigue siendo un gran desafío.

Cuba
Tras la aprobación del “Referéndum Familiar” en 2022, Cuba ratificó el matrimonio entre personas del mismo 
sexo y la adopción de hijos de parejas del mismo sexo. Este es un paso importante en un país que desde 
1979 ha despenalizado las relaciones entre personas del mismo sexo. Quedan muchos desafíos por delante, 
y las personas LGTBIQ+ aún enfrentan discriminación, especialmente la población transgénero. Uno de 
estos desafíos es la representación en el gobierno. Según colaboradores de PIN, “no hay ningún integrante 
del pueblo LGBTIQ+ que el Estado haya otorgado la responsabilidad de ejercer cargos públicos”, hecho que 
evidencia la negación de su derecho a la participación política.

¿Cómo es ser un activista LGBTIQ+ en Cuba?

Después de 1959, el gobierno de Fidel Castro intensificó la discriminación, los abusos y la 
estigmatización contra la población LGBTIQ+, limitando nuestros derechos sociales y el acceso a 
la vida política y puestos administrativos.

Como todo niño cubano, crecí escuchando en la radio, en la escuela, en la comunidad y en mi 
propia familia la idea de alabar y agradecer a Fidel por su gran gesta heroica. Creímos esto hasta 
que nos desilusionamos de nuestra experiencia de la realidad.

La primera experiencia decepcionante con el comunismo cubano y su cínica manipulación que 
discrimina, estigmatiza y excluye a personas LGBTIQ+ fue cuando llegué con la documentación 
para la enseñanza, solicitando conseguir trabajo, en el Comité Provincial del Partido Comunista 
de Cuba de Holguín. Esperé una semana a que terminaran el proceso investigativo que siempre 
realiza el trabajo antes de contratar. Luego de esa semana, el jefe de recursos humanos me 
citó para informarme que por ser “afeminado” y gay no podía participar en la capacitación de 
trabajadores en la sede del Partido, demostrando la discriminación contra las personas LGBTIQ+.

Ecuador
En Ecuador, la fragilidad del Estado de derecho y la falta de protección de las personas LGBTIQ+ siguen siendo 
cuestiones profundamente preocupantes. Como en el resto de América Latina, el miedo y la violencia marcan 
la vida de las personas LGBTIQ+. En 2021, 15 personas LGBTIQ+ fueron asesinadas, cifra que aumentó a 25 en 



2022. A pesar de este panorama de violencia, también destacan la resiliencia, la unidad y la valentía, reflejadas 
en las denuncias de maltrato y los reclamos en espacios públicos para llamar la atención sobre las injusticias. 
Estos esfuerzos han fortalecido el trabajo entre organizaciones y colectivos LGBTIQ+.

A nivel estatal, la aprobación del matrimonio igualitario por el Tribunal Constitucional en junio de 2019 fue una 
coyuntura crítica que ha abierto las puertas para abrazar el respeto a las familias diversas. Más allá de todo 
esto, el principal reto para Ecuador es lograr la normalización del respeto a la diversidad sexual y de género, un 
sueño que aún está muy lejos de la realidad nacional.

El Salvador
En El Salvador, la legislación no penaliza las relaciones consentidas entre personas del mismo sexo, pero 
existe una violencia generalizada contra las personas LGBTIQ+. El estado de excepción que las autoridades 
mantienen desde hace más de un año, instaurado oficialmente para combatir la violencia en el país, ha 
empeorado la situación de los hombres transgénero y las personas LGBTIQ+, que son víctimas de la violencia 
de la policía, el ejército y las bandas criminales. Hay informes de detenciones ilegales, abusos de poder 
y agresiones físicas contra estas personas. Las personas transgénero siguen sufriendo discriminación 
debido a la falta de correspondencia entre su expresión de género y los documentos oficiales de identidad 
especialmente en lo que respecta a la salud, el empleo, el voto y los trámites bancarios.

A pesar de este panorama, es importante destacar que el trabajo de los activistas y organizaciones LGBTIQ+ 
en El Salvador sigue siendo activo. La elección en 2009 de un alcalde abiertamente gay en la ciudad de 
Intipucá, que promovió una agenda de inclusión y respeto hacia las personas LGBTIQ+, ha sido un ejemplo de 
ello, así como las candidaturas a escaños en el Congreso en 2021 de una mujer transgénero y un hombre gay 
son acciones alentadoras que animan a organizaciones y activistas a continuar con su trabajo en El Salvador.

Guatemala
En Guatemala, la Constitución declara a todas las personas iguales ante la ley y prohíbe la discriminación 
por parte de agentes estatales y no estatales por motivos de género, estado civil u opinión política.  Sin 
embargo, no prohíbe explícitamente la discriminación por orientación sexual y expresión de género. Además, 
no reconoce a las personas, parejas o familias LGBTIQ+. La violencia contra las personas LGBTIQ+ es un 
problema persistente. La población LGBTIQ+ sufre persecución y amenaza de asesinato motivadas por su 
orientación sexual o identidad de género. Las personas LGBTIQ+ sufren a menudo abusos policiales. Son 
extorsionadas, acosadas y acusadas de ser trabajadores sexuales. Sufren discriminación social e institucional 
en el acceso a la educación, la sanidad, el empleo y la vivienda. Y, aunque no se denuncia a las autoridades, se 
sabe que hay casos de matrimonios forzados y “violaciones correctivas” contra lesbianas y bisexuales.

Honduras
Varias organizaciones de derechos humanos informan de que en Honduras la policía u otros agentes del 
gobierno incitan, perpetran, consienten y toleran la violencia contra las personas LGBTIQ+. Las bandas 
callejeras llevan a cabo “violaciones correctivas” contra lesbianas o personas trans. Aunque la ley tipifica 
como delito la discriminación basada en la orientación sexual y la identidad de género, y supone una pena 
agravante cuando estos son los motivos de un delito, el índice de impunidad de este tipo de denuncias es 
muy alto. Las instituciones gubernamentales y los empleadores privados tienen prácticas de contratación 
discriminatorias. En particular, las mujeres trans son víctimas constantes de discriminación a la hora de 
conseguir un empleo o acceder a la educación.

Ante la nula respuesta del Estado, el trabajo de organizaciones y activistas es crucial para defender los 
derechos de la población LGBTIQ+. Precisamente por su trabajo por los derechos de las personas LGBTIQ+ en 
Honduras, la Red Lésbica Cattrachas recibió en 2021 el Premio EUROPA de Derechos Humanos, reconociendo 
su importante labor y ratificando la necesidad de la existencia de este tipo de organizaciones.



Nicaragua
En Nicaragua se sigue silenciando y persiguiendo a las personas LGBTIQ+. Tras la insurrección cívica de 
abril de 2018, activistas que trabajan en la promoción y defensa de los derechos LGBTIQ+ se han enfrentado 
a detenciones arbitrarias y a las organizaciones se les ha revocado su estatus legal. Esto ha provocado 
una pérdida de espacios seguros para reunión e intercambio. Otros incluso han tenido que emigrar para 
salvaguardar sus vidas y su seguridad. La situación política hace de Nicaragua un lugar inseguro para los que 
han podido quedarse y ha obligado a muchas personas y organizaciones a exiliarse.

Durante el primer trimestre de 2023, el Observatorio de Violaciones de Derechos Humanos contra personas 
LGBTIQ+ de la Organización La Corriente documentó 10 casos en los que destacan agresiones físicas, 
violencia digital y sexual. En la mayoría de los casos, estas agresiones ni siquiera son denunciadas y cuando lo 
son, son juzgadas por las autoridades como agresiones leves u homicidios comunes. El ordenamiento jurídico 
actual no contempla los delitos de odio.

En el exilio, sobre todo desde Costa Rica, muchas organizaciones y activistas LGBTIQ+ nicaragüenses siguen 
trabajando para y por los derechos humanos de las personas LGBTIQ+ en Nicaragua, pero también por los que 
han tenido que exiliarse. Este es el caso de la Mesa de Articulación LGBTIQ+ en el Exilio Costa Rica, que ofrece 
a las personas LGBTIQ+ la posibilidad de vivir en el exilio, que ofrece diferentes tipos de apoyo a los migrantes 
LGBTIQ+ en Costa Rica. 

Fuente: Miguel Andrés



Fuente: MesArt

Cómo es ser una organización LGBTIQ+ nicaragüense?

A partir de febrero de 2019, la Mesa de Articulación LGBTIQ+ en el Exilio Costa Rica 
(MesArt) es una de las organizaciones obligadas a reubicarse fuera de las fronteras 
nicaragüenses. Desde Costa Rica, MesArt trae a la luz las diferentes realidades 
y vulnerabilidades que viven los nicaragüenses de la diversidad sexual debido al 
desplazamiento forzado.

MesArt es un espacio para activistas LGBTIQ+ nicaragüenses y migrantes en el exilio. 
Su propósito es organizar, planificar, informar, brindar herramientas de capacitación, 
implementar acciones de incidencia y gestionar recursos que respondan a necesidades 
específicas, así como brindar espacios de discusión y debate sobre políticas públicas 
que conciernen a las personas LGBTIQ+.

MesArt reconoce la estigmatización, exclusión y rechazo que enfrentan los migrantes 
LGBTIQ+ en Costa Rica y trabaja por el cumplimiento de sus derechos proporcionando 
una red segura entre personas sexualmente diversas donde ayudan a otros a ejercer sus 
derechos. Además, MesArt también proporciona atención psicosocial.



Venezuela
Venezuela es uno de los pocos países latinoamericanos que no 
ha avanzado en la protección de los derechos humanos de las 
personas LGBTIQ+ lo que hace que este sector de la población sea 
socialmente vulnerable. No existen protecciones legales contra la 
discriminación de las personas LGBTIQ+, la igualdad matrimonial o 
la identidad de género.

Esta falta de protecciones legales contribuye a un entorno nacional 
de discriminación y acoso generalizados contra la población 
LGBTIQ+ en Venezuela, permitiendo frecuentes violaciones de sus 
derechos humanos. Las personas sexualmente diversas y las que 
viven fuera del binario de género heteronormativo, experimentan 
altos niveles de miedo, inseguridad y desconfianza. Como hay pocos 
o ningún espacio seguro, elementos como la libre expresión de la 
personalidad, la igualdad de derechos, la dignidad y la libertad de 
las personas se ven comprometidos. La precariedad del marco 
legal y la renuencia de las instituciones del Estado venezolano para 
garantizar los derechos de las personas LGBTQI+ ha obligado a las 
Organizaciones de la Sociedad Civil y a los Defensores de Derechos 
Humanos a convertirse en los únicos protectores de este grupo 
social para ayudar a las personas afectadas por la discriminación y 
la violencia.

¿Qué hace el PIN para 
promover los derechos 
LGBTIQ+ en América Latina?

People in Need ha 
estado trabajando 
estrechamente con 
activistas y organizaciones 
de Cuba, Guatemala, 
El Salvador, Honduras, 
Nicaragua, Ecuador y 
Venezuela para defender 
y promover sus derechos. 
A través de la financiación 
y acompañamiento en 
la implementación de 
los proyectos de las 
organizaciones LGBTIQ+ 
ha sido posible aumentar 
el impacto del trabajo que 
realizan. Se ha prestado 
apoyo psicosocial a 
activistas LGBTIQ+ 
víctimas de discriminación, 
persecución y otras 
violaciones de derechos 
humanos. Asimismo, se han 
apoyado para visibilizar la 
situación de los derechos 
humanos de la población 
LGBTIQ+ en estos países, 
así como para comunicar 
las historias de su valioso 
trabajo y sus contribuciones 
para una América más justa e 
inclusiva.



Fuente: País Narrado



Ser LGBTIQ+ en Europa Oriental y Asia Central
Los esfuerzos por promover la inclusión de las personas LGBTIQ+ en Europa Oriental 
siguen enfrentándose a importantes retos, y la protección de las minorías de orientación 
sexual y de género puede variar mucho según el país. En toda Europa del Este hay una 
resistencia significativa a la introducción de leyes y políticas destinadas a promover la 
inclusión de las personas LGBTIQ+. En muchos los países de la región existen altos niveles 
de discriminación contra las personas LGBTIQ+, y son frecuentes los delitos motivados por 
el odio y los abusos. Por lo general, los derechos humanos de las personas LGBTIQ+ no son 
reconocidos por las autoridades ni por la sociedad civil. Las personas LGBTIQ+ también 
sufren abusos policiales, discriminación social y violencia. Las personas transgénero están 
especialmente expuestas, y el acceso a una atención médica adecuada y que afirme su 
género sigue siendo un reto importante.

La situación es mucho peor en Asia Central: a pesar de que los marcos jurídicos ofrecen 
aparentemente protección, las personas LGBTIQ+ viven bajo la amenaza diaria de la 
discriminación, la persecución, la violencia y el encarcelamiento. Hay una carencia 
fundamental de leyes que prohíban la discriminación contra las personas LGBTIQ+, y el 
matrimonio entre personas del mismo sexo es ilegal en toda la región. La reasignación 
de género es legal en muchos países, pero socialmente inaceptable causando que las 
personas trans sean víctimas habituales de violencia.

Armenia
La vida para las personas LGBTIQ+ en Armenia, una sociedad socialmente conservadora donde la homofobia 
sigue estando arraigada, no es fácil. Las dificultades se multiplican para quienes viven fuera de la capital, 
donde la sociedad es aún menos tolerante con las personas LGBTIQ+. La vida social es especialmente difícil, 
ya que no hay locales acogedores para las personas LGBTIQ+ y son pocos los lugares públicos en los que 
las personas gay pueden estar seguros de que no sufrirán abusos. Las personas LGBTIQ+ en Armenia se 
enfrentan a discursos de odio, amenazas y acoso de forma habitual. La violencia física contra las personas 
LGBTIQ+, a menudo ejercida por familiares, sigue siendo un problema importante. El sistema judicial sigue 
siendo rígido e ineficaz a la hora de perseguir eficazmente estos delitos.

Azerbaiyán
Los grupos e individuos LGBTIQ+ se enfrentan periódicamente a ciberataques en un intento de silenciar sus 
voces. También hay informes de un aumento de la violencia y la discriminación contra las personas LGBTIQ+, 
en particular personas transgénero. El 22 de febrero, el activista LGBTIQ+ Avaz Hafizli fue asesinado por su 
primo, quien lo decapitó y mutiló sexualmente. Un movimiento juvenil de extrema derecha llamado “TamizQan” 
(Pura Sangre) ha utilizado la aplicación de mensajería segura Telegram para atacar a personas LGBTIQ+ en 
Azerbaiyán. Casos de hombres homosexuales y mujeres transgénero asesinadas, golpeadas, interrogadas y 
obligadas a someterse a exámenes médicos han sido reportados en los últimos meses y años.

En general, las personas LGBTIQ+ se han negado a presentar denuncias formales de discriminación o 
malos tratos ante los órganos encargados de hacer cumplir la ley por temor a la estigmatización social o a 
represalias. Los activistas informaron de que la policía a menudo se negaba a investigar los delitos cometidos 
contra personas LGBTIQ+.

	           ¿Cómo es ser activista LGBTIQ+ en Azerbaiyán?

Lo más importante es que estoy en casa con mis gatos. Pero mis amigos, mi comunidad siguen 
en peligro de ser acosados por la policía azerbaiyana. El 24 de mayo de 2023, Javid Nabiyev 



fue detenido en la protesta contra la violencia policial ejercida contra las personas LGBTIQ+ 
en Azerbaiyán. Más tarde, le impusieron una multa de 180 dólares estadounidenses por cargos 
falsos de vandalismo y posesión ilegal de drogas.

En su página de Instagram, Nabiyev describió una noche de pesadilla pasada en una comisaría, 
marcada trato degradante y deshumanizador. Habló de sus experiencias personales de 
discriminación y violencia, arrojando luz sobre los prejuicios sistémicos a los que se enfrentan las 
personas LGBTIQ+ en el país.

Las angustiosas experiencias que vivió en la comisaría de policía de Bakú incluyeron abusos 
verbales y ser esposado, presenciar cómo los agentes de policía utilizaban servilletas para evitar 
tocar las mismas superficies que los activistas LGBTIQ+, ser sometido a pruebas médicas sin 
orden judicial, ser obligado a demostrar físicamente la ausencia de una navaja oculta bajo la 
lengua. 

Además, los agentes de policía hacían fotos y vídeos del activista para compartirlos con sus 
amigos, y hacían bromas abusivas sobre las personas LGBTIQ+.

“Mi lucha está justificada. Esta vez no podréis matar la llama que llevo dentro. Estoy orgulloso, 
soy ¡resistente! En cambio, ¡estoy lleno de ira!”.

Nabiyev expresó su determinación de seguir luchando por la igualdad y la justicia, a pesar del 
maltrato que ha sufrido. Estas revelaciones del defensor de los derechos LGBTIQ+ ponen de 
relieve la urgente necesidad de reformas integrales en las fuerzas policiales de Azerbaiyán y la 
protección de las personas LGBTIQ+ contra la discriminación y la violencia.

Bielorrusia
Aunque en Bielorrusia no existe una ley contra la discriminación, se han dado múltiples casos en los que las 
víctimas de la homofobia no han podido obtener ayuda de las autoridades encargadas de hacer cumplir la ley. 
En 2017, Bielorrusia adoptó la “Ley sobre la protección de los niños contra la información perjudicial para su 
salud y desarrollo”, que puede utilizarse para restringir la difusión de información neutral o positiva sobre las 
personas LGBTIQ+ con el argumento de que “desacredita la institución de la familia”.

La incitación al odio ha aumentado exponencialmente desde el inicio de la pandemia de COVID-19 y de nuevo 
durante las protestas postelectorales. La mayoría de los contenidos acusan a las personas LGBTIQ+ de tener 
una influencia negativa en la sociedad o se utiliza para desacreditar a los oponentes políticos. En algunos 
casos, la policía detuvo a personas LGBTIQ+ y las obligó a confesar delitos y a declarar su orientación sexual 
ante las cámaras, para luego publicar la grabación en Internet.

Moldavia
Las personas LGBTIQ+ de Moldavia se enfrentan a retos jurídicos y sociales únicos y a una discriminación 
que no sufre el resto de la población. Los hogares encabezados por parejas del mismo sexo no gozan de 
los mismos derechos y prestaciones que los encabezados por parejas de distinto sexo. Las uniones entre 
personas del mismo sexo no están reconocidas en el país; por consiguiente, las parejas del mismo sexo tienen 
poca o ninguna protección legal. No obstante, Moldavia prohíbe la discriminación por motivos de orientación 
sexual en el lugar de trabajo, y las relaciones sexuales entre personas del mismo sexo son legales desde 
1995. Durante últimos años, la situación de las personas LGBTIQ+ en Moldavia ha ido mejorando. En 2022 se 
celebró en Moldavia, la marcha del Orgullo más larga y multitudinaria hasta la fecha. 500 personas asistieron 
a la marcha del Orgullo, incluidos seis diputados. La marcha del Orgullo se celebró el 19 de junio y no se 
registraron agresiones. No obstante, varios participantes fueron acosados verbalmente por agentes de policía.

Según una encuesta encargada por GENDERDOC-M, el 55% de los habitantes de Chisinau tienen una actitud 
positiva o neutra hacia las personas LGBTIQ+, frente al 33% de tres años antes. La tasa de quienes se oponen 
firmemente a las personas LGBTIQ+ también disminuyó significativamente.



Ucrania
El Código Penal ucraniano prevé penas más 
duras para los delitos cometidos con prejuicios 
basados en la raza, la religión y la nacionalidad, 
pero omite la orientación sexual y la identidad 
de género como motivos de protección. 
Sin embargo, la invasión rusa de Ucrania en 
2022 ha reforzado el reconocimiento de las 
uniones homosexuales en Ucrania, tanto 
por parte de la opinión pública como de las 
autoridades. En marzo de 2023, la diputada 
Inna Sovsun propuso aprobar un proyecto 
de ley que reconoce legalmente las uniones 
homosexuales.

“Los ucranianos no pueden esperar más 
a la igualdad. Nosotros debemos hacerlo 
inmediatamente”.

Por desgracia, en el contexto de la guerra, los 
refugiados y solicitantes de asilo ucranianos 
LGBTIQ+ ucranianos corren un mayor riesgo de 
exclusión, explotación violencia y abusos, y se 
enfrentan a importantes riesgos de protección. 
Esto aumenta sus dificultades para acceder 
a ayuda humanitaria, alojamiento seguro, 
una atención sanitaria adecuada, educación 
y/o medios de subsistencia. Debido a que se 
percibe a las personas LGBTIQ+ no se ajustan a 
las normas socioculturales imperantes, pueden 
verse excluidas de las tradicionales formas de 
apoyo en las comunidades de acogida.

Fuente: Centrul GDM



Asia Central
En comparación con Europa Oriental, la situación de los derechos LGBTIQ+ en Asia Central es mucho 
peor. Las personas viven bajo la amenaza diaria de violencia física, doméstica, discriminación, persecución 
y encarcelamiento. Las relaciones sexuales y románticas entre hombres son ilegales en dos países de 
Asia Central, y se castigan con hasta tres años de cárcel y en varios países se somete a las personas 
LGBTIQ+ a tratamientos psiquiátricos y terapias de conversión. Hay una clara falta de leyes que prohíban la 
discriminación contra las personas LGBTIQ+, y el matrimonio entre personas del mismo sexo es ilegal en toda 
la región. La reasignación de género es legal en algunos países, pero socialmente inaceptable, y las personas 
transgénero suelen ser víctimas de violencia. 

 
               ¿Cómo es ser activista LGBTIQ+ en Asia Central?

Ser activista LGBT y de los derechos humanos y, al mismo tiempo, pertenecer a la comunidad de Asia 
Central es todo un reto. Llevo una vida encubierta. Vivo una vida de mentiras y miedos, y tengo miedo 
constantemente de que mi identidad se revele en un abrir y cerrar de ojos. Mi identidad representa una 
amenaza, ya que puede utilizarse fácilmente como arma de chantaje contra mi activismo y contra lo 
que soy.

Decidí convertirme en activista LGBTIQ+ porque experimenté todas las etapas del miedo, el odio,la 
homofobia. Las personas LGBTIQ+ son personas en la sombra en Asia Central. Se les permite vivir 
mientras la parte tradicional de la sociedad lo permita. Se oprimen sus derechos y se les separa del 
resto de “hetero-personas correctas”.

En cuanto a mí, durante mucho tiempo no me acepté a mí 
misma, mi identidad. Sufría de homofobia interiorizada y estaba 
convencida de que estaba gravemente enferma. En aquella época 
no había organizaciones especialistas que pudieran explicarme, 
apoyarme y comprenderme. Llegué a esta conclusión a los 30 
años, a través de un análisis intuitivo interno y la búsqueda de 
bibliografía pertinente. Me di cuenta que los derechos humanos 
equivalen a los derechos de las personas LGBTIQ+. Fue la 
protección de los derechos y libertades de las personas LGBTIQ+ 
lo que me interesó.

Proporcionar ayuda psicológica a las personas de la comunidad 
para superar las dudas y miedos que tuve en mi juventud se 
convirtió en parte de mi vida y de mi trabajo. Me motivaba que 
no tuvieran que recorrer el largo camino que yo tuve que recorrer 
para aceptarme como soy.

Comprometerse con el activismo y los derechos humanos en 
Asia Central es una especie de búsqueda. Nunca serás capaz 
de entender cómo y cuándo uno va a ser víctima de presiones, 
amenazas y chantajes. Y es aún más difícil cuando uno mismo es 
un representante de la comunidad. Además, es el doble de difícil 
cuando eres LGBTIQ+, invisible y literalmente susurrando, sin 
atreverte a decir quién eres en voz alta.

El engaño constante, en el que opero a diario, es lo que me 
preocupa más. No puedo pasear abierta y tranquilamente por 
la ciudad cogida de la mano de mi pareja. No puedo decir a mis 
vecinos y familiares la verdad sobre quién es esta mujer que vive 
conmigo. Hay que ocultarlo todo e implicar a los niños en este 
proceso; enseñarles a no decir demasiado a la gente y a hablar 
con cuidado siempre que estén fuera de casa.

Sin embargo, a pesar de las evidentes dificultades e inseguridad, 
me encanta mi trabajo, al que he dedicado 10 años. Amo la 
libertad y a mi país, y creo que la igualdad y la libertad llegarán 
pronto.

¿Qué hace el PIN para 
promover los derechos 
LGBTIQ+ en Europa del Este 
y Asia Central?

People in Need proporciona 
protección en los casos 
en que una persona 
LGBTIQ+ sea perseguida, 
acosada o amenazada 
por las autoridades, la 
comunidad o su familia. 
También proporcionamos 
servicios de salud mental 
y psicosocial a personas 
que sufren traumas y 
situaciones emocionalmente 
difíciles. People in Need 
también ofrece programas 
de capacitación y apoyo 
financiero a pequeña escala 
a iniciativas y organizaciones 
LGBTIQ+ en la región. 
Además, People in Need 
trabaja para mejorar los 
niveles de tolerancia hacia 
las personas LGBTIQ+ 
incluyendo referencia a ellas 
en su trabajo de capacitación 
con otros actores de la 
sociedad civil. Esto incluye 
la aplicación de un código 
de conducta para todos 
los participantes en el 
programa que establezca el 
comportamiento esperado 
y prohíba el acoso o los 
insultos por motivos de sexo, 
género o persuasión sexual.



En Oriente Medio y el Norte de África, las personas LGBTIQ+ no sólo sufren acoso por 
motivos de origen cultural, religioso o legislativo, sino que además carecen de derechos y 
herramientas de protección. En las antiguas colonias francesas, la homosexualidad está 
tipificada como delito en el código penal. En ex colonias británicas, por su parte, aunque la 
homosexualidad en sí no está directamente penalizada, se utilizan otras leyes para castigar 
o detener a los homosexuales. 

Por ejemplo, las leyes contra la sodomía se utilizan para atacar a las personas que 
visualmente difieren de la norma. Los hombres que se presentan fuera de los estándares 
culturales heteronormativos - con el pelo largo, decolorado o teñido, vistiendo colores 
brillantes o ropa de moda - corren un mayor riesgo de ser vistos como homosexuales tienen 
muchas probabilidades de que la policía los detenga en la calle. Esto da lugar a detenciones 
y exámenes humillantes, incluido el registro de teléfonos móviles y redes sociales.

Existe la presunción de culpabilidad hasta que se demuestre la inocencia, lo cual es 
extremadamente difícil de demostrar. Para las personas LGBTIQ la policía puede detener 
a amigos y conocidos identificados a través de los datos y contactos. No hay acceso a la 
justicia ni protección policial: las personas sufren de acoso callejero homófobo y violencia y 
no denuncian estos incidentes a las autoridades por miedo a sufrir más violencia y abusos 
por parte de la policía. Esto deja a las personas LGBTIQ+ en una situación de vulnerabilidad, 
sin protección legal y sometidas a altos niveles de trauma psicológico y, a menudo, físico.

La vulnerabilidad de las personas trans es aún mayor, ya que se ven obligadas a vivir al 
margen de la sociedad. Existen barreras casi holísticas a la autoexpresión en toda la región. 
No existen mecanismos legales para el reconocimiento del género ni vías legales para 
garantizar la afirmación de género, ya sea para tratamiento hormonal o cirugía. Las únicas 
opciones para las personas trans son el mercado negro o en el extranjero. Sin embargo, 
esto hace que las personas trans sean aún más vulnerables debido a discrepancias entre la 
expresión de género y los documentos de identidad.

Libia
Libia es una sociedad conservadora con una población predominantemente musulmana. 
Las relaciones sexuales entre personas del mismo sexo están criminalizadas. La 
homosexualidad se considera tabú, y las personas LGBTIQ+ a menudo se enfrentan a 
un importante estigma social, discriminación y violencia. El marco jurídico de Libia no 
ofrece protección a las personas LGBTIQ+, y no hay leyes específicas que aborden la 
discriminación basada en la orientación sexual y romántica o la identidad de género.

La actividad sexual entre personas del mismo sexo está prohibida por el Código Penal 
de 1953, que tipifica como delito los “actos indecentes” y las “relaciones sexuales ilícitas”. 
Estas disposiciones conllevan una pena máxima de cinco años de prisión. Debido al clima 
social y jurídico imperante, las personas LGBTIQ+ de Libia viven sus vidas en gran medida 
en la clandestinidad, con visibilidad y redes de apoyo limitadas. Las personas LGBTIQ+ 
a menudo experimentan miedo, secretismo y aislamiento, ya que revelar su orientación 
sexual o identidad de género puede tener graves consecuencias, como el rechazo de la 
familia, la comunidad e incluso la violencia. La falta de reconocimiento legal y de protección 
de las personas LGBTIQ+, unida a la intolerancia social, plantea retos importantes para su 
bienestar y su acceso a la atención sanitaria, la educación y las oportunidades de empleo. 
También limita su capacidad para expresar abiertamente su identidad y buscar apoyo.

Ser LGBTIQ+ en la región MENA



Egipto
En Egipto, las personas LGBTIQ+ viven en una sociedad heteronormativa que no reconoce 
la diversidad sexual y de género y que promueve un ambiente de odio hacia las personas 
que se desvían de esta norma. Las personas LGBTIQ+ luchan contra la estigmatización 
y la falta de aceptación en una sociedad en la que la homosexualidad/el ser queer, en 
general, no son aceptados. Esto se traduce en amenazas diarias. Esto se ve alimentado por 
la criminalización y la prohibición religiosa de la homosexualidad/queer, que se considera 
“haram” -palabra árabe que significa “prohibido” o “pecaminoso”-, aunque ninguna ley 
prohíbe estrictamente las relaciones entre personas del mismo sexo.

Las personas LGBTIQ+ pueden ser acusadas de “libertinaje”, “hacer pública una invitación 
a inducir al libertinaje” o “incitación al libertinaje”. Las autoridades públicas persiguen por 
igual a hombres y mujeres. Más recientemente, la nueva Ley de Ciberdelincuencia se ha 
utilizado para aplicar muchos cargos imprecisos contra miembros del colectivo LGBTIQ+ en 
Egipto. Los perfiles falsos en sitios de citas en línea también se han convertido en un medio 
utilizado por las autoridades y la policía para reprimir a esta minoría. Ha llegado a tal nivel 
que Grindr (una aplicación de citas gay) advertía a sus usuarios en Egipto sobre cuentas 
falsas por parte de agentes de policía durante la primavera de 2023.

 

¿Cómo es ser activista LGBTIQ+ en Egipto?

Sarah Hegazy fue una activista egipcia lesbiana y homosexual. Saltó a la fama tras su detención 
en 2017 durante el infame incidente de la bandera arcoíris en el concierto de una banda llamada 
Mashrou’Leila en El Cairo, cuyo vocalista es abiertamente gay. Como resultado de ondear una 
bandera arcoíris en el concierto,

Sarah fue detenida junto con otras 57 personas y acusada de “promover la desviación sexual y el 
libertinaje”. Ella comentó su acto con las siguientes palabras:

Fue un acto de apoyo y solidaridad, no sólo con la vocalista [Mashrou’ Leila], sino con todos los 
oprimidos. Estábamos orgullosos de sostener la bandera. No habríamos imaginado la reacción 
de la sociedad y el Estado egipcios. Para ellos, yo era un criminal, alguien que pretendía destruir 
la estructura moral de la sociedad.

A consecuencia de la tortura, los malos tratos físicos y psicológicos, el acoso y el ostracismo 
social que Sarah durante los tres meses de detención, Sarah sufrió estrés postraumático. Su 
estrés postraumático empeoró tras solicitar asilo en Canadá, donde se enfrentó al dolor del 
exilio, la soledad y el duelo. En la mañana del 13 de junio de 2020, Sarah decidió abandonar 
nuestro mundo, poniendo fin a su dolor después de toda la opresión, la injusticia y el odio. Era 
algo más que una activista fue un símbolo de resiliencia, esperanza y amor.

.



Qué hace PIN para promover 
los derechos LGBTIQ+ en 
MENA?

People in Need ofrece 
protección en casos de 
personas LGBTIQ+ que 
son perseguidas, acosadas 
o amenazadas por las 
autoridades, su comunidad 
o su familia. También 
proporcionamos apoyo 
psicosocial a personas que 
sufren traumas y situaciones 
emocionalmente difíciles, 
incluido el reciente apoyo a 
los refugiados LGBTIQ que 
huyen de Sudán. Además, 
capacitamos personal de 
organizaciones LGBTIQ+. 
Por último pero no menos 
importante, People in Need 
trabaja para mejorar los 
niveles de tolerancia hacia las 
personas LGBTIQ incluyendo 
referencias a ellas en su labor 
de capacitación con otros 
actores de la sociedad civil. 
Esto incluye la aplicación de 
un código de conducta para 
todos participantes en el 
programa que establece el 
comportamiento esperado 
y prohíba el acoso o los 
insultos por motivos de sexo 
género u orientación sexual.

Sara Hegazy ondeando una bandera arcoíris en el concierto de Masrou’ 
Leila. Fuente: Channel 4.

La última carta manuscrita de Sara decía:

A mis hermanos - Traté de encontrar la 
redención y fracasé, perdonadme,

A mis amigos - la experiencia fue dura y yo 
demasiado débil para resistirla, perdóname.

Al mundo - fuisteis crueles, en gran medida, 
pero os perdono.



Ser LGBTIQ+ en el Sudeste Asiático
Ser LGBTIQ+ en el Sudeste Asiático es una lucha constante, pero la protección de las 
personas LGBTIQ+ difiere mucho según el país en el que vivan. En Brunei, ser LGBTIQ+ se 
castiga con la muerte; en Malasia, la orientación sexual y romántica no tradicional puede 
puede llevar a la cárcel. Sin embargo, las autoridades y las sociedades de Tailandia, Singapur 
y Vietnam parecen tener una actitud menos negativa hacia las personas LGBTIQ+. Aunque 
en estos países se han realizado enormes progresos en los últimos 10 a 15 años, todavía 
queda mucho camino por recorrer. Junto con la sociedad civil en general, los activistas 
LGBTIQ+ comparten las experiencias de experiencias de censura, desinformación y 
propaganda estatal que constituyen el núcleo de los ataques de los gobiernos a toda la 
defensa de los derechos humanos. En consecuencia, las personas LGBTIQ+ han sufrido 
discriminación, acoso o intimidación y a menudo no reciben protección de las autoridades 
policiales cuando intentan denunciar sus experiencias.

Vietnam
Hasta ahora, la orientación sexual y la identidad de género han recibido poca atención oficial en las leyes y 
políticas vietnamitas. Aunque las personas LGBTIQ+ no han sufrido discriminación en nombre de la religión, 
los valores culturales y familiares confucianos, como la piedad filial y los roles de género tradicionales, han 
obstaculizado el disfrute de los derechos y libertades de las personas LGBTIQ+. A pesar de los significativos 
avances en la situación de los derechos LGBTIQ+ en Vietnam, la marginación social persiste en la esfera 
pública y privada para muchas personas LGBTIQ+. A falta de servicios públicos oficiales y de calidad de 
asistencia jurídica y asesoramiento para las personas LGBTIQ+, las ONG locales han llenado ese vacío. 

La mayoría de los alumnos y estudiantes cuya expresión viola las normas de género -en particular, los chicos 
cuyo comportamiento se percibe como “demasiado afeminados”- han sido señalados e incluso se les ha 
prohibido participar en los clubes escolares. Además, la creencia de que la atracción hacia personas del 
mismo sexo es un trastorno mental diagnosticable y tratable está muy extendida en Vietnam. En agosto 
de 2022, gracias a años de duro trabajo liderado por activistas LGBTIQ+ locales, el Ministerio de Sanidad 
vietnamita reconoció que la atracción por el mismo sexo y ser transgénero no son trastornos mentales y, por 
tanto, ilegalizó oficialmente las terapias de conversión.

Sin embargo, no está claro cómo se aplicará esta decisión, ya que muchas personas LGBTIQ+ todavía se 
ven amenazadas por estas prácticas y a menudo se enfrentan a la discriminación por parte de sus familias. 
Pero el movimiento se mantiene y es más fuerte que nunca. A pesar de los valores sociales institucionales, 
conservadores y valores sociales discriminatorios difíciles de cambiar, la tolerancia social y cultural hacia las 
personas LGBTIQ+ está creciendo, especialmente en las grandes ciudades. En todo el país se están abriendo 
locales acogedores para las personas LGBTIQ+, y los desfiles del Orgullo se celebran cada año en muchas 
provincias.

¿Cómo es ser activista LGBTIQ+ en Vietnam?

Al crecer como un niño “demasiado queer”, pasé mucho tiempo preocupado por cómo las normas 
sociales en Viet Nam eran demasiado limitadas para que yo pudiera moverme o incluso ser yo mismo. 
Por supuesto, no conocía el concepto de “activismo”, pero el deseo de trabajar por una sociedad 
más libre y abierta surgió  de forma natural en mí. Empecé mi viaje con una iniciativa que mostraba 
aspectos queer de la historia vietnamita, que en gran medida eran desestimados en los libros de 
texto formales. Tras cuatro años de cubrir diversos temas (una historia no binaria de Viet Nam, el 
movimiento post-internet y la lexicología queer), comprendí que una comunidad siempre tendrá 
que mirar hacia atrás, hacia el largo hilo trenzado de la historia que la une. Al reimaginar un pasado 
compartido, avanzamos como colectivo.

Esa mentalidad ha influido en mi trabajo con el Orgullo, un movimiento que promueve la igualdad de 
derechos, la aceptación y la dignidad de las personas LGBTIQ+. El movimiento Pride se ha extendido 
por todo el mundo, inspirado por los disturbios de Stonewall. Mucha gente considera el Orgullo 



como un acontecimiento alegre pasajero por su tono festivo, 
sin embargo, en el fondo, el Orgullo es una protesta, una 
manifestación de liberación de la opresión heteronormativa. 
Como resultado, el Orgullo puede ser un indicador fiable 
de la situación de la sociedad civil de un país, así como del 
movimiento de derechos LGBTIQ+ en particular. Vietnam no 
es diferente.

La última vez que organizamos la marcha, en 2022, varios 
miles de en solidaridad con el movimiento LGBTIQ+ de 
Vietnam. Sin embargo, no siempre ha sido así. A principios de 
la década de 2010 nos acompañaron menos de 100 individuos 
(sin pancartas ni cánticos), ya que la manifestación pacífica 
era (y sigue siendo) considerada “sensible” en Vietnam. Pero, 
como suelen hacer las personas LGBTIQ ante la adversidad, 
fuimos creativos. Lo que hicimos fue buscar apoyo. Y fueron 
personas de las fuerzas diplomáticas e internacionales que 
nos ayudaron a a sostener los carteles, en cierto modo, 
convirtiéndose en el pararrayos. Ese gesto lo dijo todo, 
demostrando que los LGBTIQ+ no están y nunca han estado 
solos. Cada año después de aquello, seguimos llevando el 
Orgullo a las calles principales. Aunque muchas veces nos 
paraban por las autoridades, éramos nosotros quienes sosteníamos las pancartas. Aunque el 
nacionalismo está ahora en alza y ha obstaculizado la ayuda exterior, nos gustaría decir “gracias” a 
todos ellos, especialmente a los que decidieron callar para que nosotros pudiéramos hablar.

Para que esas 100 personas se transformaran en miles de personas durante más de una década, 
no podríamos haberlo hecho solos.  “¿Qué pasará después?”, es la pregunta que nos hacemos 
cada año. El clima de la sociedad civil se está reduciendo, pero Vietnam sigue enorgulleciéndose 
del movimiento progresista LGBTIQ+. Por eso  queremos tratar el Orgullo como una invitación, 
dar cabida a diálogos constructivos, colaborar y construir una ciudad más acogedora para la 
comunidad queer local. Así que, en una palabra, el Orgullo es conexión. El Orgullo fue construido 
por personas LGBTIQ+ y siempre debe centrarse en ellas, pero su mensaje trasciende mucho 
más. Si quieres vestir como quieras sin ser juzgado. Si quieres coger de la mano a la persona que 
quieres sin temer lo que pueda venir. Y si quieres vivir felizmente tu vida como quieras, entonces 
Pride es para ti, y para todos nosotros.

¿Qué hace el PIN para 
promover los derechos 
LGBTIQ+ en Vietnam?

En Vietnam, People in 
Need ha estado apoyando 
a activistas que trabajan 
por los derechos LGBTIQ+ 
desde hace varios años. 
Gracias a nuestro apoyo, 
varias provincias han podido 
organizar actos LGBTIQ+ y 
algunos activistas recibieron 
apoyo en salud mental y 
capacitación para garantizar 
una promoción sostenible 
de los derechos LGBTIQ+ en 
Vietnam. 

Hanoi Pride 2022. Fuente: EU Delegation to Viet Nam.



Hanoi Pride 2022. Fuente: EU Delegation to Viet Nam.

Como las manifestaciones se han 
consideradas delicadas, la primera 
marcha del Orgullo en Vietnam tuvo 
lugar en bicicletas. La manifestación 
en bicicleta se ha convertido en una 
tradición del Orgullo de Hanoi, que se 
celebra cada año, a pesar de que las 
marchas del Orgullo se celebran desde 
hace varios años en varias provincias.

Fuente: USAID.










